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El 15 de octubre de 1893 ve la luz en Madrid un nún1ero más 
del semanario satírico La Caricatura y en él los lectores pueden divertirse 
con una especie de crónica miscelánea titulada '~La SCinana", firmada con 
el seudónimo de "Tablante de Ricamonte". Las entradillas son: ~lOROS EN 
LA COSTA.- LO QUE SE DICE.- LO QUE SE ROBA.- ECHANDO CHIS
PAS (1 ). El texto comienza así: 

¿,·Pero cuándo le.fi vamos a dar e.fie puntapt:é a los 
moritos de Africa, que no hacen otra cosa que molestarnos con
tinuamente, sin vergüenza ni miramientos de ninguna clase? 

¿De qué nos sirvió la tremebunda paliza con que 
le.fi regalamos, aún no hace rnucho.fi años, .fii para que estemos 
seguros en aquel territorio nuestro por todos conceptos, no nos 
vale de nada? 
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¿Para qué mantener allí peligros y desasosiegos 
que hemos podido evitar con una miajita de energía? fJ·Y para 
qué derrochar la sangre y la vida de nuestros soldados, empe
ñada en una lucha de escaramuzas en la que nada hemm; de 
ganar; porque la paz oficial nos veda toda represalia? (2). 

La Caricatura era una publicación periódica sentanal resucita
da por un editor catalán afincado en .Madrid y reconvertida, para esta su 
segunda época, de revista frívola de carácter gráfico en revista satírico-lite
raria de altos vuelos ( 3). Dirigía la publicación Enrique Paradas ( 4), poeta 
gaditano de veta popular, y la ilustraba Angel Gutiérrez Pons ( 5 ). La 
redacción permanente estaba integrada por el tnencionado director y dos 
jóvenes meritorios de diecinueve y dieciocho años respectivamente: Manuel 
y Antonio Machado quienes unas veces eran '~Polilla" (Manuel), otras~ 
"'Cabellera" (Antonio); a veces, ellos mis1nos (Manuel) y, cuando no~ 
"'Tablante de Ricamonte''. Como el propio Manuel dijo, trabajaron durante 
casi cerca de un año para la revista ~•gratis ct amore'~ haciendo así sus pri-

lB meros pinitos periodísticos y literarios. 
No es este el lugar para estudiar en profundidad las revistas 

satíricas de finales del XIX, pero sí para enmarcar en ellas el texto arriba 
transcrito: se trataba de publicaciones más o menos chabacanas que basa
ban la mayor parte de su éxito en las referencias de coyuntura y en la críti
ca política y costumbrista principalmente. Algunas, como La Can:catura en 
su segtmda época, adobaron lo que les era originariamerlte consustancial 
con colaboraciones literarias de alto copete ( 6), pero, en últirna instancia, 
su razón de ser y de ser leídas estribó siernprc en lo satírico. 

Sólo teniendo en cuen~a lo anterior, puede entenderse el tono 
frívolo del texto arriba transcrito. y sólo así se cmnprende lo que, párrafos 
después, acaba por convertirse en un chiste, basado en un aparentemente 
ingenuo juego de palabras: 

-Vamos a Melilla a vengar un sangriento ultra
je- decia la otra noche en el café un coronel retirado a un 
maestro de escuela que se estaba tragando de un bocado la 
media tostada que le había ,';ervido un camarero. 
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-¿A qué? ¿a que nos coman vitJos?- replicó este 

último. t.·Quiere w;ted que despué.~ de carecer tantos años de 
alimento, ofrezcamos en crudo, usted .rw carne .Y yo mis huesos 

a apetitos tan feroces. 

Si en vez de tratarse de morisco . ., se tratase de 

mariscos, yo le a.Yeguro a usted que iría a destrozarlos con 

em;aíiamiento. 

Pero ir a Melilla a batirse ... que vaya ll1ella (7). 

Lo curioso del caso es que la tragedia de vidas humanas en el 
campo de Melilla comenzó en tono de sainete aunque acabara en tragedia: 
en octubre del año 93 se produjo un incidente fronterizo en la franja de 
terreno que separaba Melilla del territorio marroquí donde fue levemente 
herido un soldado español cuando se constn1Ía una línea de fortines~ uno de 
ellos próximo a un cetnenterio musulmán. Las protestas de los rifeños no 
dieron resultado y se produjo una revuelta por efecto de la cual quedó des
truido el fortín. Al reanudarse el trabajo bajo la protección del ejército, tuvo 
lugar un enfrentemiento annado en el que perdieron la vida el general Mar
gallo y "diecinueve valientes~~ más. 

En España (la España donde ya estaban madurando las con
diciones que darían lugar al desastre colonial de 1898) la noticia causó 
gran impresión y el Ministro de la Guerra~ López Domínguez, decretó la 
movilización e improvisó una expedición de 22.000 hombres, mal equipa
dos y con peor moral, al mando del general Mart.Ínez Ca~npos. La movili
dad de la impedimenta militar estaba asegurada por 600 acémilas. 

El sultán de Marruecos, .Muley Hassan, no había declarado la 
guerra y, en cierto modo, se desentendía de las actividades bélicas de los 
rifeños. Los reveses fueron múltiples debido a la atipicidad del enfrenta
miento, a las acciones de guerrilla de los tnarroquíes y a la incapacidad del 
ejército-español, formado entonces en su totalidad por 243 generales, 229 
jefes de Estado Mayor, 16.962 oficiales y 98.446 soldados (8). 

El incidente de Melilla demostró que España no estaba prepa
rada para llevar a cabo empresas coloniales de carácter bélico en el norte de 
Africa, lo que sólo la hacía acreedora en el concierto de las potencias europe
as a ocupar un status de potencia secundaria a la hora del reparto colonial. 
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A esto debe sumarse la incapacidad para controlar la insurgen
cia dentro de sus propias colonias de ultramar como quedaría demostrado 
en el 98~ y para solucionar los graves problemas de la metrópoli. 

En efecto, la crisis cconómiea internacional de 1890-92 afectó 
gravemente a la nada pujante situación española y contribuyó sobre todo a 
la depresión del sector industrial y, especialmente~ del minero~ hasta tal 
punto, que los conservadores -antes de dejar paso al bienio liberal en que 
nos encontramos (el de los "'buenos administradores 1 de su casa")- tuvie

ron que implantar un arancel proteccionista y ceder a las exigencias de la 
burguesía catalana para preservar la competitividad de sus productos en el 
mercado interior. 

Recuérdese también que el sufragio universal acababa de ser 
aprobado en 1890-91 aunque sólo para los varones mayores de venticinco 
años. Este relativo ~~balón de oxígeno~' democrático sirvió para bien poco, 

desvirtuado como estaba por la política bipartidista y por los resabios caci
quiles. En realidad, puede decirse que el siste1na canovista estaba entTando 
en crisis por no haber sido capaz de generar las ideas ni las fuerzas que pro
piciaran una auténtica :.•regeneración '' de la vida pública española. 'Todo 
este panorama era terreno abonado para que surgieran la crítica y e1 desen
canto rupturistas y se levantaran voces de los sectores intelectuales más 
avanzados, relacionados con la burguesía más innovadora y entroncados con 
los residuos republicanos y con los movimientos emergentes del anarquismo 
y del socialismo (9). Cajas de resonancia de estas tendencias fueron también 
los movirnientos renovadores de carácter pedagógico entre los que destacó la 
Institución Libre de Enseñanza donde no por casualidad se habían educado 
los hermanos Machado. 

Hasta aquí el cuadro histórico y cultural. Pasemos ahora a 
centrarnos en la figura de Jos dos hermanos y en el sentido de estas sus pri
meras producciones en colaboración. Parece que hay acuerdo entre los 
especialistas en la hnposibilidad de discernir lo que a cada uno se debe en 
las obras firmadas por ambos (1 0). El seudónimo ~~Tablante de Ricamon
te~\ aparte de evocar a algún personaje propio de los libros de caballería, 
parece sugerir el proceso de Ósmosis creadora corno modo de trabajo funda
mental en las publicaciones firmadas en colaboración. De hecho~ estas cró
nicas sernanalcs de La Caricatura parecen relatos de mentidero de la vida 
madrileüa y se refieren a sucesos conocidos o vividos por Manuel y Antonio 
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~~a la afunón ''. Otra cosa sería saber si alguno de ellos se encargaba espe
cialmente del verso o de la prosa, si los juegos de palabras y otros procedi
mientos estilísticos satírico-burlescos se debían al ingenio especial de este o 
aquel o si los cmnentarios jacobinos más zahirientes venían de uno u otro 
caletre. 

En efecto, resulta aventurado intentar una adscripción ideoló
gica de algún fragniCnto~ cuando parece que la fonnación familiar y escolar 
y aún el talante de crítica hacia el entorno cuadraban a arnbos por igual en 
esta década de los noventa. No me resisto~ sin embargo, a señalar en el caso 
de Antonio algunos clenu~ntos que anticipan desarrollos futuros de su obra: 

a) De una parte, el tema de las conversaciones o charlas de café 
y tertulia -también de rebotica-~ con diálogos incluidos, que con tanta 
originalidad consiguió plasmar luego en sus famosas 111editaciones Rurales. 

b) De otra, el tono sentencioso de tma prosa que incluye en su 
interior el diálogo dramático~ generalnlCntc entre dos personas, la primera 
de las cuales plantea una tesis _más o menos extendida entre el público 
(- Vamos a MeJilla a vengar el sangriento ultraje) y la segunda, la antítesis 
escéptica y guasona (- ¿A qué, a que nos coman vivos?). Dialéctica esta 
muy del gusto de Antonio desde la prirnen entrega de Juan de ll!fairena: 
~<-_ La verdad es la verdad~ dígala Agarnenón o su porquero ... " etc. Humor 
dialéctico y zumbón lleno de escepticisn1o. 

Basta con repasar las cinco entregas de La Semana en las que 
aparece alguna referencia al conflicto norteafricano ( 11), para comprobar 
que el tema de J\tlelilla no es más que tm pretexto de coyuntura para tras
cender la anécdota y pasar a afirmar en tono crítico bastante más ácido de 
lo que hasta ahora se había pensado~ la impotencia nacional y la inoperan
cia de los gobernantes para solucionarla. 

Señalaré, en apoyo de esta tesis~ varios pasajes de La Semana 
donde •<-Tablante de Ricamonte'' parece anticiparse al futuro desenvolvi
miento ideológico de Antonio bastante más que al de .Manuel, aunque reco
nozco de anten1ano que en 1893 runbos podían estar absolutamente identi
ficados al respecto. 

Así, en la página 1.130 de las Obra.r; Completas (edición de 
Oreste Macrí citada en nota 1) se exige •<-acabar de una vez con estas hosti
lidades tan infructuosas eomo sangrientas." Más adelante se afinna que "el 
pequeño altercado de Melilla no pasa de ser un pequeño tunwlto de los mil 
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con que nos obsequian [nuestros gobernantes]~. Luego se llega a decir que 
"dentro de nuestro propio domicilio tenemos hordas salvajes que nos hacen 
más daño que los Inoros ... Pues ¡a lirnpiar la casa de vándalos y después 
barrer a los de .Melilla~ pero antes a los que tenemos en la costa y que tanto 
nos cuestanr~ (12). Pero no para ahí la crítica a la gravedad de la situación 
nacional: tras quejarse amargamente de las condiciones en que llegaban al 
norte de Africa las tropas~ 

mal comidos, peor armados 
y dispue.r;los a Sl{/i·ir 
la peor de.wladera 
de aquellas bestias del Rif ( 13) .. 

"Tablante" vuelve a trascender la anécdota de lo lejano y pone en boca de 
un funcionario de Correos~ que desea marchar de voluntario~ una crítica 
nnteho n1as ácida: 

Ayer me decía uno de e.r;tos intrépidos voluntarios: 
- que en iv/elilla 1w hay l'Íveres, ;.y qué? ¿los hay 

acaso en }v/adrid? Pues yo no los conozco más que de Pista" ( 14). 

Parece lógico pensar que la información de que disponían los 
jóvenes escritores era la que le suministraban periódicos y mentideros de 
tertulia y que sus crónicas semanales no hacían sino sacarle punta a lo con
sabido por los lectores de La Caricatura. Esto lo conseguían en dos direc
ciones, la de la sátira política a la impotencia gubernamental y la del chiste 
intrascendente y a veces ingenuo~ basado en la consideración exótica de lo 
norteafricano. Y digo exótica por distanciada, tanto como pudiera serlo el 
tema de ultramar en los aventureros del XVIII o en los viajeros románticos 
del XIX. Véase si no~ ahora sí~ Ja 1uú'ceté de estos comentarios: 

Que está muy bien que el Sultán 
se rodee de placeres ... 
Si, pero por muy barbián 
que sea 1l1ule,y 1-lassán, 
son mucho .'iei.r; mil mujere.'i ( 15) 
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Los jóvenes Machado se permiten a continuacwn hacer un 

chiste al respecto~ no sin cierta gracia eufemística. Una vez más se trata de 

un procedimiento estilístico socarrón que parece anticipar el futuro desen
volvimiento del humor en la obra de Antonio: 

1: a propósito, sería curioso saber lo que pien:wn 

de todo esto las sei.'i mil chicas de Jl1ule.r llassán. Tendrá que 

uerse la serie de cosas que dirán de nosotros aquellas barbia

nas. Yo iría con gusto a Tánger por echar con ellas un parra fi
lO (16) .Y oirles su opinión .mbre los sucesos de Jl1elilla ( 17). 

Otro aspecto que me parece interesante subrayar es la tenden
cia estilística a la coloquialidad que se observa en todos estos textos. Creo 
que rilo es asimismo otra de las características de una buena parte de la 
obra de Antonio. En csh~ easo, cuando hablo de coloqnialidad me refiero a 
la frecuencia con que usan giros idimnát:ieos de todos consabidos para 
caracterizar una situación. Todo el mundo conoee la frase -~una cosa es pre
dicar y otra dar trigo~~. Pues bien~ ~··Tablantc '~ explota este y otros clichés 

tradicionales en un pasaje donde se critica de nuevo la mala marcha de la 

cosa ptíblica: 

El ¡no lo enliende usted!, es/e grito tan espontá

neo .Y tan e.1presiro que se dice en nuestrwi plazas de toros a 

lo.~ malos presidente:;, .~e le ha repetido a nuestros actuales 

hombres de E.'itado. que las gargantas están ya ronca.'i de 

tanto esforzar la voz para emitirlo. 

Hay que desengaíiarse "'"qtu• una cosas {sic} e.'i 

predicar y otra dar trigo". Quiero decir que una cosa e.'t pro

mwciar dúcurso.'i y otra 1/emu· ,r;u contenido a la práctica. Una 
cosa e.'i que Sagas/a en la oposición resultt• un hombre hábil, 

con su miajita de intención y sus adarmes de oportunidad, .r 
otra que en el poder no se .'U'f)(l lo que se pesca (18). 

La frecuencia de estos artilugios estilísticos en la crítica perio
dística relacionada con el humor puede sorprendentemente encontrarse con 
referencias casi similares en un reeiente aiiÍculo de Joaquín Vidal aparecido 

17 
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en la última página de El País el 28 de mayo de 1991~ a propósito de las 

elecciones municipales y autonómicas del día 26 del 1nismo mes. Su título 

es ""Dar trigo~' y su párrafo final dice así: ""pero ya tienen los votos. Y ya 

mandan donde querían mandar. Y si~ además~ dieran sólo la mitad del trigo 

que han prometido~. esto sería jauja" ( 19). 
Traigo a colación esta última referencia porque pienso que la 

crítica periodística~ en su modalidad humorística y satírica, es una de las 

costantes más significativas en la historia de la literatura española en los 

cien últimos años. Los .Machado~ desde este semanario decimonónico esta

ban avanzando hacia la posterior transformación del humor periodístico 

espmiol: el de La Codorniz, 1-lermano Lobo y Por Fwmr, para no citar más 

que tres de los hitos más recientes de la literatura satírica del siglo XX. 
Bien es verdad que el hmnor de La Caricatura dista mucho del de las cita

das publicaciones. Aurora de Albornoz habla al respecto de 

un tono salirico siempre, bastante cercano a la 

inocente sátira -as[ diría 1tfanuel años más tarde- que 

d01m:na muchas de lw; publicaciones del momento; El \-fadrid 

Cómico mt~;y destacadamente (20). 

También es cierto, como piensa la misma autora~ que si ambos 

hermanos no hubieran escrito nada después de estas colaboraciones en La 
Caricatura, nadie concedería el menor interés ni a ellos ni a su obra. Leyen

do estas páginas tenemos la impresión de estar buceando por las raíces inte

riores del conjunto de sus producciones literarias Y~ por tanto~ ideológicas. A 
mí se me antoja admnás que esto se ve más claro en el caso de Antonio que 

en el de l\'lanuel. Parece que se tiene la sensación de entender cómo y por 

qué escribían entonces lo que escribían. 

De esta forma~ podrían sacarse algunas conclusiones tras la 
atenta lectura de los cinco artículos firmados por '~Tablante de Hicmnonte~~ 

en los que se hace referencia al conflicto de Melilla. 

En lo que atañe a la forma literaria, la estrecha eolaboración 

entre ambos hermanos no hace fácil adivinar qué parte o aspecto pudiera 
deberse más a ~-lanuel o a Antonio. Sin embargo~ quizá pueda apuntarse~ 
con las debidas reservas, que existen elementos que luego se desarrollarán~ 
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especialmente en la obra del segundo, cotno el gusto por los giros idiomáti
cos coloquiales y el uso frecuente de diálogos ficticios, sosteniendo posturas 
encontradas~. para ofrecer al lector una visión dialéctica y escéptica de los 

temas tratados. 
En lo referente al conflicto norteafricano debe entenderse que 

los casi adolescentes periodistas lo trataron por ser noticia de enorme inte
rés social y político en el otoño de 1893 más que porque a ellos les preocu
para prioritarirunente. 

Lo que ocurre es que le dieron un tratamiento propio de los 

círculos intelectuales y progresistas de la época, usando el humor para 
oponerse a las aventuras neocoloniales de fines del XIX: si ya costaba Dios 
y ayuda mantener los restos del imperio ultramarino~ no era cosa de 
embarcarse en empresas transmediterráneas. Y mucho menos que eso, 
tampoco era cosa de usar los sucesos de Melilla como cortina de humo 

para ocultar la gravedad de la situación en la metrópoli~ donde estaba 
empezando a ser patente la grave crisis del sistema canovista Y~ por tanto, 
de la Restauración. 

Los jóvenes intelectuales españoles que~ como los ~1achado, se 
habían educado en el n1anejo instrumental de la crítica y en los ideales de 
la Institución Libre de Enseñanza, usaron la prensa humorística para zahe
rir a un sistema social~ económico y cultural que ya no les era aceptable. 
Cualquier pretexto resultaba válido para trascender del análisis de lo con
creto y fonnularse como una manifestación de rebeldía contra Jo estableci
do. Ese prete~rto fue en este caso lo africano, como tatnbién lo fueron las 
anécdotas de la explosión de un barco en Santander o las revueltas antigu
bernamentales del País Vasco: 

... Porque es lo que dirá Sagas la. 
- Desde que e.r;tarnos en el poder; España entera 

ha sido un campo de batalla. En Vitoria nos han saludado a 
pedradas, con algún batacazo por añadidura; en San Sebas
tián, a ladrillazos; en Bilbao, a tiros; no ha habido un solo día 
que la prensa haya dejado de relatar tres o cuatro motines); 
por consiguiente, el pequeño altercado de 1l1elilla no pasa de 
ser un pequeño tumulto de los mil que no.r; obsequian (21 ). 

l9 
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Si a todo esto se añade el surgimiento de los nacionalismos 
burgueses vasco y catalán, que es precisamente lo que estaba ocurriendo 
por las n1ismas fechas, puede afirmarse que la crisis del sistema estaba ser
vida: sólo faltaba la gota de agua de los desastres de 1898. 

Otro aspecto que aparece entre líneas en estas colaboraciones 
juveniles de los hermanos Machado es la preocupación por la vida de los 
'"soldaditos" españoles que tenían que acudir a apagar tantos pequeños y 
grandes fuegos~ estos de los residuos imperiales~ aquellos de Jos escareeos 
neo imperialistas~ 

lomando aquí los fusile.'i 
y los cartuchos allí, 

las alpargatas en Cuenca, 
las mochilas en 1l1otril, 
en Sevilla los ccuiones, 
las polaina.lj en J11adrid, 

en Cuadalajara un trago, 
pólvora en Valladolid, 
y Izarlos ya de correr tierras 

t.'afl en !lfrica por fin; 
mal comidos, peor armado.lj 

.Y dispuestos a sufrir 
la feroz de.ljaladera 

de aquellas bestias del Rif(22). 

Recuérdese que por entonces ya existía el sistema de ·~~cuota~' 
y que eran los jóvenes campesinos y los de las clases urbanas más desfa
vorecidas quienes no podían eludir la llamada a filas y, mucho menos~ las 
movilizaciones. La crítica progresista de los hermanos Machado supo 
captar la injusticia de esta situación y escarneció la instrumentalización 
política que se hacía desde las clases acomodadas y desde el poder de 
aquellas vidas inútilmente ofrendadas a una defensa estúpida del patrio
terismo español. 

Lo anterior vale por igual para los dibujos c.on textos humorís
ticos de Angel Gutiérrez Pons entre los que pueden leerse cosas como las 
siguientes: 
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Bueno, que cm;tiguen a 
lo:; moros ¡pero que no 
tiren balas que me r'all a 
estropear el paisaje! (Un 
e:rplorador con salacot y 
bastón) (23). 

¡Si los moros pagaran bien las tablitas! ... 

Si yo fuera general, lo primero que hacía era 
matar a todos los moro.r;; ¡y ya tenía usted la guerra acabada! 
~·Ve usted? Si es que aquí no lo entienden. 

(dos moros con chila
ba:) -;,1-fa.r; visto qué bru
tos son los españoles? 

-¡Pues no nos quieren 
pegar! 

Bl 
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(una dama}: En .Marruecos también habrá chico:; 
alojados que dispongan de una fortuna. 

(caballero con la cabeza cubierta 
por la capucha de un impermeable): 
¡'iWe miran! ¿me habrán tornado por 
un moro? 

(otra dama con traje de 
montar y fusta): Si a nosotras 
nos dejaran ir a Africa, creo 
que conseguiríamo.fi de los 
moros más que los soldados. 
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[dos burgueses adi
nerados:] V o siento má.'i 
que nadie la.'i bqjas de 
nlLe.'itro ejército, porque 
como presto a militares 
y empleados ... 

La dureza y eorrosividad de estos textos a pie de ilust raeión y 
su indudable conexión con el talante que hemos observado en los de La 
Semana, pueden ser entendidos de cualquier forma menos como '~inocente 
sátira~~ aunque sea esto último lo que piensan .\'ligue] Pérez Ferrero y Auro

ra de Albornoz citando palabras textuales de Manuel Machado. Son sátiras 
mueho más que zahirientes, invectivas contra las hipocresías sociales y con
tra la instrumentalización del dolor, de las penalidades y de la muerte de 
tantos seres humanos en guerras inútiles (24). 

Quiero terminar recordando que la preocupación prioritaria de 
los Machado en La Caricatura no fue la cuestión de las escaramuzas neoco
loniales en el norte de Africa~ ni el conocimiento profundo de las situacio

nes que allí se daban~ ni el de su historia, ni el de sus perpectivas de solu
ción. La opinión pública cspmiola y los círculos intelectuales progresistas de 
hoy conocen el problema con más profundidad y lo afrontan seguramenLe 
con mayor madurez y seriedad que los de hace un siglo. 
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Pero la historia es cíclicamente caprichosa y repite tozuda con 
nuevos ropajes epifenoménicos cuestiones que~ como se convendrá~ nada 
tienen de nuevas. En este sentido, sería muy curioso y seguramente aleccio
nador comparar las reacciones de los intelectuales en los medios de comu
nicación a propósito de ~·LO DE ~tELILLA~~ con las que recientemente se 
han producido entre nosotros con motivo de la participación española en la 
Guerra del Golfo Pérsico, y luego comprobar~ por las earacterísticas de las 
mismas, la 1natriz ideológiea y política de escritores~ cmnentaristas, periódi
cos y emisoras de radio y televisión en las que aparecían. Porque la guerra 
y el humor no son cosas tan diferentes: el lnunor y la sátira son 1nuchas 
veces la prolongación de la guerra por otros medios. 
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1. Para facilitar el ae•:••so al matcrinl dtHIIo. 
n·ficro los lt•xtos de La Caricalttm a In crlkií>n u 
cargo de On•s11• \laerí de lns Pro.ms Complt•la.~ de 
Antonio \1at·hado. \ladrid. Espasa Cal¡w. 1988. 
págs. 1.129 y ss. En adelantl'. dtnré A. \hwhudo. 
op. CÍ/., et•~. 

En lo rt'f•·rcntr. a estudios ,;oluT· ambo:- lll'r
manos. he maw·judo adenu1s: ~ligu••l Pf:rcz Ft•rTt'
ro. /Ida de Antonio Machado y Mm11u•l. \ladrirl. 
Espasa Culpe. Coleeción :\nstraL 197:3 (:J" c•d.) y 
B1·marrl SesÍ', !lntonhJ Machado (IS7.5-19.16} /} 
1/ombre. H Pm•la. El Pt•n.wdor·. ~lndrid. Credos. 
1980 (2 mis.). 

El marco histórico de rdt•n•ncia t':-HÍ lm:-IHio 
•·n la conoeida 1/i.~toria de 1-..:~pmia dirigida por \1. 
Turión de Lal'll, AA VV., 1. VIII, Bareelurw. Ed. 
l.ahor. 1981. y t•n el lihm de .lulio Busqrll'ts 1:'1 
Militar de f'arn•ra en Espmia. Barcelona. Ed. 
.\rieL 1975 (2" ctl.). 

<)uicro agradt•eer también. t•n lo que n·spc·e
ta u este ríltimo apartado. lus indicaciones de mi 
«:niega, el profesor Alllonio Cruz .limérwz •~on 
•tuien lw duu·lado en varia~ m~asioncs sobr·•· la 
,.,illladón t•spariolu y nortt•afrieana cn la dt~•·ada 

1890-1900. 
2. A. ~tadrudo, op. cit., plÍgs. 1.129-1.1 :30. 
:\ótcns•~ aquí los dos submyados enn inh~rr

dón humorística. Nuestro critica olwiamenu· d 
carácter lautológico de la mayoría de las ar~u
mentadones solm~ la espuriolidad de la!'- plazas 
africanas. Como \'en~rnos en In ríltima pá~ina de 
c~st•~ trabajo. estos recursos a In inmíu son títtit·os 
de la izquierda cspañola desde d XIX hasta nrrc•s
tros días. El eusu de miajila tit'lll' otm expliea· 
eión. :\part~e•• eon frecucnda en La St•flullta y 
siempre referido a Sagasta. lo que mc haec pensar 
que lo tenía eorrro muletilla. Además, la gmfíu es 
una apro.ximaeiún a la prommeiudtín anclulrrza dt• 
migajila con Jll~rdida de la ··.r intt·n'oeálil'u. 

3. Debo agradecer una primcra y dedsint 
impresión de cstos daws a mi coll'ga d pmfc·~or 

Miguel D'Ors l.ois, que amnbh~ y d•~sirllt~n·stulu
nwntc Ira ptll'stn a mi disposidón un trabajo qut• 
tit•ne ya en la imprenta solm· /.a Prolo-1/útoria 
Poética df' JI. ,\fachado. El proft•sor D'Ors nu• ha 
proporeionmlo urrnhién las fotot·opias de La ('ari
r:atum prm:edt~nll~s de las '1"" existen en la 1 lc·nw
rntcca :'-iadonal ~· me ha ayudado así mismo con 
rrn amplio •~mnhio de impn·~ioru•s sobre cl iruen~s 
que puede t••nt•r esta comtminwi6n para aclarar 
aspectos clc la obra juvenil dt· Antonio y \lanud 

Maduulo ciertamente t•onoeidos pem poco estu
diados lursta 1'1 monwnto. 

4. Cfr. Aurora de Alhomoz. La Pn•historia 
de :1. JI .. Ed. La TnrTt'. Lniversidad de Puerto 
Bko. 196 1 y tambi~n « ··Cahcllcra .. o ·· J>re-Anro
nio \·Judrado .. », t'.ll ('11(1(/('I'/IOS pam e/ /Jiúfogo, 
XLIX F:xtraordinario. nov .. l97;j_ p1ígs. 28-.11. 
En est•• artíeulo se flil'c• que "Esos prinlt'ros ur1Í
culo~ -muy unterinn•s por :mpursto a los prinw
ros pw~nras de que ll•nt•mos noticia- s•• puhliea
roll en /.a Cariralum. un periodiquillo que hacía 
Enriqrw Parndas. pot•tu nlvitlndo hoy y muy csLi
mado sic•m)tr't' por Antonio''. 

5. ,\urHJllt' In firma de la ilustraciorll's ¡!f'lífi
ens ••ra :\. Pons. cl nombre eompletn c•ra Angel 
Gut i~rrez J>ons. Como vc•rt•mos más addmrtc. este 
humorista gr-Mieo puhlkó c11 La Carimtum gran 
camidad dt• dibujos co11 rl'ft•r·erwias satírkas -a 
vccl'~ tlt·spiadadas- al eonflieto nortcufrieano 
qrll' tanto :-t• estaba desorbitando en la J>cnínsula. 
La pnít~t i•·11 totalidml tic• t•sos ··~histt·s·' apart'ecu 
imc•rculados entrt~ nrtíeulos, poem11s y t•olnbora
eioru·~ quc 110 tienen nhsolutamente mula que ver 
eon t•l lt'lllll. En realidad son la rara f!nífira de 
los cnnwntnrios smírkns quc '"Tablarllt' de Biea
mome" escribía en l11 st•cdón '"'La Scma11n ... 

6. Miguel D'Ors, up. cit.: ·'J\ut•str·o buen 
homhn· consiguió tamhit:n algunas eoluhorneiones 
ilustn•s pum la rt~vi~ta: Cnmpoamor. Eduardo 
Bcnol. Emilio Ferrari. Sakaclor llrll'da. \lanucl 
Heina. t•tt·."·. 

7. A. \laehadn, op. cit., pág. 1.1 :J 1. 
~o t~s t~Sill In tínkn Vl':l en que "'Tablantc"' 

usa la paronomasia paru fundar d jw~go uparcn
temt•nll~ ingenuo dt• su humor . .\lás addcrue (pág. 
1.1 :3-t) ••st~ril>l': ~¡Pues n limpiar la casn df' \'ánda
los y después barrer a lus de MeJilla, pero antes a 
los qm~ tenemos en In •~nsta y que lttnlo nus euc¡;
tan!". (El subrayarlo t•s mío). Otro ltotón de 
muc·:.tra: t•n la página l.l:H put•tlt• lt•c•rse: -La 
gt•ntt• t'SIIÍ eavila qut• cavila buseandu 1111 medio 
para •~nstigar a las 1\áhilus rifcrius". 

B. (}i·. Manuel Turitín fle Lam y Julio Bus
qru~ts 1~11 las obras citadas en la nota 1. 

9. Convit•m• recordar qw· Fcrrnín Salvodrea 
asistÍtt u \'l'l't's a lit ll~rtulia de don Eduardo Bt'not 
di' la qtw eran asiduos :\ntonio y \fanuel \ladmdo. 

10. Aurora de Albornoz, en el artículo eitado 
en In rrota 4. •~sel'illl' ni r•~spccto: '"Todo irr\'estiga
dor qr11' hu t':>llrdindo la obra ll'atral de los 
Machado -eserita. cnmo ~e sabe. en colaboración 
y t•n In madurez lill'raria dt• mnhos- ha ~~ncon-
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triHio grandt~s dificuluule~s al pretender clt~tcrmi
nar dónde~ empieza el uno o terminad otm. Entn~ 
lo poco qm~ sobre estt~ punto conocl'lllos t•on e·er
teza. se snhe. por ejemplo, <¡ue alguno de los frag
mentos de La Lo/a .H' Nt a /o.f puerto.~, lJIIC 

recucrdnrt algunos ve~rsos ele Mmwcl, sort, siu 
emhargn, obra de Autortin. Si esto stu:e·de en el 
momt•ntn en que los dos ht•rmanos t ie·m~n una 
definidu personnlidml. ¿e<Ímo intemur dt~tcrminnr 
hasta dónde llt~ga la eolnhorución del t•nsi mlolt~s
eerttt~ Anwnio en los urtíndos finnndos por 
'T alJ)nutc• dt• Rica monte'? Elln tls, por supuesto, 
absolutamentt• imposible·". 

11. Los artícu)w; ele La Semana solínn apa
rnt~e~r en In primera página dt• La Caricatura y )o;; 
que huhlun de la crisis nwlillt~nse sr111 los e·itwo 
q•w npan~t·t~ll entre el 1!) de ocwlm· y el 22 dt~ 
IIOVie~lll)ll'l~ de 1893. 

12. Este recurso n la paronomasia yu st• ha 
señalado v comentado en In nota 7. 

l:J. ;\ntonio .\'laduulo, op. cit., púg. 1.1:~8. 
Poe~o fnvor pun~ee hueerles "Tuhlunte·· con 

este,. ou·os eulifieati\'ns 11 los nortcafricunos. Pienso. 
sin (:mburgo, que U<Jnellos ··salvajes'' tJIIC "'eumím; 
ea me humana"' no son sino el pretexto. e·omo vengo 
diciendo, dt• lu sátira 11111t~hmliana hadn las cxprc
sio•ws de· In época. El pmpio profesor D"Ors, u 
quien ya lu• uhrrudecido sus infonnaeiortt~s e~n In nota 
3. IIW dcda rccordur que en casa de sus abuelos, 
cuando los 11ie~tos Sf' dt\-ihorcluban con las tmvesuras 
proJ,ins de• In edad, eran fn~cucntcmcrue udmonidos 
con r rase~s dt· esta gu isu: .. j EstlÍis hcchus uno;; Ji fe
ño5!". Ellos, desde hwgo, sólo entendíun In pulahra 
en el sentido de '·salvajes"'. 

Vrust• también ul fi'SJWI'to t•ste otro pocmillu 
··caritnti\'o .. en A . .\·luchado, op. cit., JUÍg. 1.1:38: 

Con los moritos aquellos 
no ha.r que mu/ar·s(' con tibieza 
.~irw duro, ,r entr•n•za, 
que les sobra a lodos ellos 
la cabeza. 

\', para u~nnina1·, véa5c este otro fragnwn
to 1ll' "'Tahlullle". pág. 1. H7: '"Y ahí tieuen 
ustedes lo que son las cosas. El harco cargndo 
de dimunita eJlll' t'stalló en Santander, hubiern 
sido un medio de~ t~xterminur u los rifeños de 
¡\frien, siempre· e¡tu• nosotros 1111s hubiéntnws 
podido salvar. Y hubiera sido un medio. por lo 
!>alvujt·. digno de emplearlo en aquella til'rr·n dl'l 
Hiff". 

14. lle uquí un 1~jrmplo e\'idt•ntt• de lo que 
vengo sos1cnientlo sobre el u;;o de la anécdota 
uorteufricana e~onHJ mero prcu•.-.to pero crilkar In 
~ituneión dt~ In uwtrópoli. :\. \lndUido. op. CÍI .. 

piÍ:,r. 1.142. 
15. A. Maduuln. op. di., pú~. 1. 138. 
16. El euf<~mismo "'echar 1111 ¡wrmfito" pure

ee• remitir a los •~hi~H·s nuís tópicos tle los cspet~IIÍ
•:ulos urrevistados. 

17. :\. ~luduulo. op. CÍ/., púg. 1.1:37. 
18. A. Muduulo. op. cit., JUÍ~. 1.1-41. 
19. F:/ País, :!H ele mavo de 1C)()J. 

20. Cfr. Aurora ele Aihomn:t., artículo eitudu 
CIIIIOta4. 

21. :\. \tacluulo. op. cit., púgs. 1.1:.3:3-t.t:H. 
22. :\ . .\laduulo, op. cit., JHÍg. 1.1 i5. 
2:t A. Muduulo, op. di., piÍ,!!. 1.141: "lln 

huhido, sí, dcsgmeiedameute•, unos euanto~ 
héroe·s que hun dudo la vida por su patria:. unn 
prueba de la iuurilidad. incptirud y cohardín dt· 
mu•stro lisiado Cobicrno. y un;1 ocasión en la 
que~ mwr.tro ptwhlo ha demostrudo que duerme. 
dnt~l'llW [)rofundnnwrttc, y CJUC si alguna vez des
)lil'l'tU e~s ... ¡ny!, para volverse a dormir de~ 
IJUI'VO. 

¡Oh tem¡wm! ¡Oh mort's! ¡qué dirán In:. 
uadoucs extranje•rus! ··. 


